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ANSELMO GRISELDA 

 

Y LA CASA DE PAN 
 

 

Un leñador y su esposa tuvieron dos niños, 

varón y hembra. Anselmo y Griselda. Eran 

mellizos, siempre estaban juntos y compartían 

todo, el pan y los sueños. Llegó la hambruna y 

el pan era escaso. Una noche, el padre, 

creyendo que los niños estaban en la cama, le 

dijo a su madre: 

- Debemos dejar a los niños en el bosque y 

abandonarlos. Alguna persona de buen corazón los encontrará, o ellos 

mismos encontrarán como comer: el hambre les guiará. 

- Pero marido mío cómo vamos a dejar a nuestros hijos en el bosque. 

Prefiero darles lo último de alimento que me quede. Bien es cierto que soy 

una Madre 

- Tonta, así moriremos todos. Entonces me obedeces, te guste o no. Porque 

eres mi mujer y tienes que hacer lo que te digo. 

La pobre mujer no pudo cambiar de idea a su esposo, con lágrimas y 

oraciones, a la mañana siguiente el hombre despertó a los mellizos y los 

llevó con él al bosque. Los dejó en un claro con el pretexto de ir a buscar 

madera muy lejos, se alejó, para no volver nunca más. Pero los dos niños, 

que la noche anterior habían escuchado el plan de su padre, no se 

engañaron a sí mismos y no esperaron. En el momento que su padre se fue, 

empezaron a caminar hacia el sol. Griselda estaba sosteniendo el pequeño 

Anselmo de la mano y lo guió como si ella conociera el camino. 

- Dijo no te preocupes hermanito, siento en el corazón que en algún lugar 

de aquí hay una pequeña casa que nos van a acoger y alimentar. 

Y Anselmo, que confiaba en su hermana, la siguió dócilmente. Caminaron 

hasta que el sol estaba tan bajo en el horizonte que ya desaparecía, y sus 

pobres pies estaban tan doloridos que se negaban a continuar. Hasta que 

finalmente, vieron humo que se veía en la distancia desde las copas de los 

árboles. Envalentonados corrieron a toda velocidad y pronto llegaron a ver 

una pequeña casa increíble toda hecha de pan. Frente a la entrada una 

hermosa fuente brotaba leche y la rodeaba racimos de flores que daban 

pasas, higos secos, castañas y judías de chocolate. Los dos niños 



impulsados por el hambre, literalmente, se lanzaron sobre la pequeña casa 

y comenzaron a devorar a trozos, sobre todo porque a su alrededor no se 

podía ver a nadie que los regañara. 

Cuando se saciaron, se durmieron en la hierba, exhaustos, pero confiados. 

De hecho los niños, cuando tienen el estómago lleno siempre tienen 

confianza. Fue mientras estaban profundamente dormidos que se 

entreabrió la puerta y se asomó un ojo. Cuando era obvio que los dos 

estaban durmiendo a pierna suelta, salió de la casa un hombre con un 

abrigo largo parcheado, zapatillas puntiagudas y un gorro de dormir que 

cubría una cabeza totalmente calva. El pequeño hombre cargó a los 

mellizos en una carretilla y los llevó dentro de la casa donde les puso en 

dos camas con sábanas de lino en una habitación encantadora, llena de 

juguetes, en el primer piso. 

Cuando los niños se despertaron y se encontraron en ese hermoso lugar sus 

almas se regocijaron. Se pusieron los nuevos coloridos vestidos, que 

estaban cuidadosamente doblados sobre un baúl a los pies de las dos 

camas, y salieron de la habitación. Una escalera conducía hasta la parte 

inferior. Anselmo y Griselda descendieron y encontraron una mesa con 

todo tipo de golosinas, un fuego rugiente, cachorros para jugar y un 

extraño hombre que no paraba de moverse. 

- Buenos días mis niños hermosos - dijo con una voz persuasiva – soy Père 

Ángel. Vivo en esta casa y acojo a vagabundos desafortunados como 

vosotros. Podéis permanecer aquí todo el tiempo que deseéis, comer, 

beber, jugar y dormir cuanto queráis. 

- Pero - objetó Griselda - ¿qué debemos hacer a cambio? 

- Nada mi niña hermosa - dijo, sorprendido Père Ángel - aquí todo es 

gratis y disponible. La única cosa que tendréis que hacer es no abrir la 

puerta de la bodega. Ese lugar no es para niños y si entráis, seréis 

castigados. Os echaría fuera de aquí. 

- Bueno - Anselmo rió - y ¿por qué deberíamos ir al sótano, a una estancia 

fría, húmeda y llena de ratas, si podemos comer, jugar y dormir aquí como 

si estuviéramos en el paraíso? 

- De hecho – Père Ángel respondió con una sonrisa ambigua de la que se 

percató Griselda - ¿por qué deberías? Así se decide. Vosotros os quedáis 

aquí conmigo y si no hay suficientes diversiones entre las que veis aquí, 

preguntadme y estaré encantado de satisfacer vuestros deseos. 

Durante unas semanas todo fue muy bien. Los niños comían, hacían ruido, 

jugaban y reían con los cachorros hasta que tenían dolor de estómago y 



dormían y soñaban en sus hermosas camas perfumadas. Y así pasaron los 

días. Pero después de un tiempo 'Griselda comenzó a no aguantar más. 

Sentía que esa vida era aburrida. 

- ¿Qué sentido puede tener vivir así todos los días? Tiene que haber algo 

más ... un propósito más elevado, un sentido más profundo de la 

existencia. 

Y mientras se hacía esas preguntas le vino a la mente la bodega recordó la 

mirada de Père Ángel cuando le dijeron que nunca entrarían en ella. 

Decidió que cualquier cosa que fuera ocultada valdría la pena buscarla. El 

deseo de conocimiento era más fuerte que el miedo. Así, mientras que 

Anselmo tenía diversión con los cachorros y Père Ángel preparaba un 

pastel de 12 capas, la niña, rápida y silenciosa como una gata, empujó la 

puerta y se dispuso a bajar las escaleras. 

La puerta del sótano era verde y olía a menta y romero. No parecía que 

hubieran ratas o moho. Griselda empujó y la puerta se abrió sin esfuerzo. 

Extraño ... ella esperaba cerrojos y perros ladrando para proteger un lugar 

tan prohibido. Con el corazón palpitante entró y cuando sus ojos se 

acostumbraron a la oscuridad que se dio cuenta de que el sótano contenía 

libros, manuscritos, mapas e instrumentos extraños que nunca había visto. 

- Por ahora he visto suficiente. - Se dijo - Voy a volver esta noche con una 

vela. 

Y así lo hizo. Tarde en la noche cogió la vela que tenía en su mesilla y 

rehízo las dos rampas de escaleras que del dormitorio conducía a la 

bodega. Una vez más se encontró con la puerta abierta y esta vez puso la 

vela y comenzó a ojear libros y mapas. Frente a ella se estaban abriendo 

nuevos mundos: el conocimiento la nutría más y mejor que los mejores 

alimentos y juegos con los cachorros. De los libros aprendió cómo usar las 

herramientas que veía en las estanterías y tantas otras cosas sobre los seres 

vivientes animales y vegetales, sobre las estrellas, sobre otros mundos, 

sobre la música y la forma de cantar algunas rimas para hacer que sucedan 

cosas mágicas. 

Durante el día Griselda se comportaba del modo más normal posible, 

aunque Père Ángel era consciente de que a la niña ya no la interesaban los 

juegos ni la comida. Pero después de pasar una noche sin dormir en el 

sótano su oído la traicionó y Père Ángel decidió investigar para averiguar 

que estaba sucediendo. De hecho él se colocó fuera de la habitación por la 

noche y cuando la niña se levantó para ir a aprender algo nuevo en su 

sótano, la siguió y la atrapó en el acto. 



- Pues bien - siseó con el rostro desencajado por la rabia y la incredulidad - 

Nunca pensé que alguien fuera tan tonto como para correr el riesgo de ser 

expulsado de mi casa por desobedecer mis órdenes. Pero me imagino que 

sólo sería capaz de desobedecer una estúpida mocosa. ¿Por qué no has 

hecho como tu hermano y no has continuado comiendo sin hacerte tantas 

preguntas?  

- Porque estaba cansada. - Francamente, respondió Griselda - Pero de 

verdad buen Padre, porque prohibir venir a ver estos maravillosos libros. 

Ellos no me han hecho daño ... ves? En efecto. Es sólo que tenía que venir 

aquí en secreto durante tantas noches y por eso ahora voy a dormir. Pero si 

me dejara venir aquí durante el día, en lugar de jugar con los cachorros, 

podría dormir por la noche. ¿Por qué no quiere que venga aquí?... ¿qué 

pasa? 

-  No sé lo que hay. Pero está escrito, y así tiene que ser. Porque el que 

escribió esta regla decide el destino de todo el mundo y por lo tanto tendrá 

sus razones. 

- Pero - Griselda insististe - ¿no cree que si el mundo estuviese habitado 

entero por personas que pudieran hacer lo que su corazón deseara, haría 

que se sintieran bien?, ¿no sería un buen lugar? 

 - Lo que creo no me importa – se molestó Père Ángel - has sido rebelde a 

la ley y debes ser castigada. Mañana tienes que irte. 

Y Griselda se quedó allí en medio de los libros preguntándose qué iba a 

hacer y adonde iría. Luego decidió que por nada del mundo renunciaría a 

esos buenos libros y los mapas de los mundos. Encontró la carretilla en la 

que el Padre les había transportado el primer día y fue cargando con todos 

los volúmenes y pergaminos que podían caber en su interior. Luego se fue 

a vestirse, dejó una nota a su hermano pequeño, cogió la carretilla que 

estaba desbordada de libros y salió en la noche. Caminó durante una hora 

más o menos y rápidamente para no sentir la desesperación que dañaba a 

la garganta se derrumbó bajo un roble y comenzó a sollozar. 

Griselda lloró hasta no poder más y antes de caer, se enroscó entre las 

raíces del gran árbol abuela y se durmió. En la madrugada se despertó por 

un perfume de comida. Junto a ella había un pequeño fuego y unos bollos 

para cocinar sobre piedras calientes y un tazón de leche. La niña comió y 

bebió tranquila y después se sentó junto al fuego esperando que apareciera 

la persona salvadora y compasiva que la había ayudado. Y después 

escuchó una canción que venía de los árboles. Primero estaba un poco 

confusa, poco a poco, con más claridad: un canto de una mujer. Y vio una 



maravillosa señora anciana vestida de verde venir en dirección a ella un 

alto bastón de fresno, una bolsa colgada llena de raíces y hierbas y una 

pequeña cabra preciosa a su lado. 

- Buenos días, mi niña - la saludó con voz melodiosa - Espero que hayas 

disfrutado mis magdalenas y leche de mi Beniamina 

- Buenos días abuelita - respondió cortésmente Griselda – He comido a 

voluntad y te agradezco 

Ella comenzó a llorar pensando en su hermano pequeño que por primera 

vez no estaba a su lado. La mujer, que era una mujer de los bosques, lo 

sabía todo y por lo tanto no hizo preguntas tontas como a veces hacen los 

adultos a los niños. 

- Has sido valiente Griselda - dijo con voz solemne - y mereces ser 

recompensada. Rompiste una ley absurda e innecesaria que tiene el único 

propósito de probar la inteligencia y el coraje de quienes vienen de la casa 

de pan. Has demostrado que mereces el conocimiento de los libros y la 

experiencia, y ahora si quieres, si tu corazón así lo desea, podrás ser mi 

aprendiz y vivir conmigo en mi casa entre los robles. Tendrás alimento 

para el cuerpo, también para el espíritu y más aún podrás pedir un deseo 

- Entonces me gustaría que viniera mi hermano pequeño - respondió sin 

dudar un momento - si él lo deseara. 

Así Griselda y La mujer del bosque regresaron a la casa de pan, para 

buscar a Anselmo, y feliz, corrió hacia su hermana y desde entonces viven 

los tres, con la cabra y todos los animales en la casa entre los robles, donde 

comen, juegan y aprenden cada día cosas nuevas acerca de las leyes 

milagrosas de la vida, de los labios de la buena abuela que nunca se cansa 

de responder a sus preguntas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



CANTANIEVES 
 

 

 

Había una vez una niña preciosa, delgada y 

ágil, las mejillas regordetas y el pelo largo y 

oscuro, suavemente ondulado. Su nombre era 

Petronila. A ella le gustaba vestirse con ropa 

de colores, siempre estaba alegre y cantaba a 

menudo. Le gustaba ir al bosque y encontrar 

animales salvajes. Hablaba con las piedras, 

con los árboles y sobre todo, cantaba a la 

nieve. Por eso su querida madre le había dado 

cariñosamente el sobrenombre CantaNieves. De hecho, cuando nevaba, la 

niña miraba por la ventana de su habitación y cantaba, convencida de que 

su canto, su voz, podría crear dentro de los copos de nieve, extrañas 

figuras mágicas en forma del cristal. 

Habiendo tenido noticia de esta capacidad, la Reina de esa tierra un día la 

hizo llamar. La niña, que estaba delante de esa mujer tan bella y sabia, se 

sintió un poco intimidada. Sin embargo, la Reina la llamó y le aseguró con 

palabras dulces 

- No te preocupes niña, yo no te quiero hacer ningún daño. Necesito tu 

ayuda 

- ¿Y cómo majestad? 

- Hace unos días mi querida Cierva, mi protectora y compañera, entró en el 

bosque y nunca regresó. Me temo que quedó bloqueada por la nieve. Tal 

vez se está muriendo. Por favor, pregúntale a la nieve. Tal vez el canto de 

los copos de nieve señalaran dónde está mi Cierva. Sin ella no puedo 

gobernar sabiamente esta tierra, Ella es mi contacto con la Gran Diosa 

Madre, y es por su intermedio, que me llega la voz de la Señora de todos 

los vivientes. 

- Está bien ... - respondió en un susurro CantaNieves – ¡lo intentaré! 

  

La niña volvió a casa para avisar a su madre de la tarea que había recibido 

de la Reina. Se cubrió de manera adecuada, con botas, capa, guantes y 

sombrero y se fue con su silbato, para acompañar el canto. La nieve era 

muy alta y, a veces, CantaNieves ni siquiera podía seguir adelante. En 

algunos lugares la nieve llegaba hasta su cintura y bloqueaba sus piernas. 



Entonces la niña cantaba y la nieve se soltaba permitiendo que continúe su 

camino. En un momento dado llegó delante de la gran montaña. No podía 

seguir sola, pero sentía que en algún lugar más allá de la montaña, la 

cervatilla estaba esperándola: la nieve se lo dijo. Así que se sentó a la 

sombra de un gran árbol de pino y se puso en espera. Después de algún 

tiempo llegó un trineo tirado por tres enormes perros con el pelo de plata, 

destellantes, brillando en la penumbra. Los perros pararon el trineo delante 

del árbol de pino y se quedaron allí, inmóviles, como para invitarla a subir. 

CantaNieves se sentó y se envolvió muy bien con la manta caliente que se 

encontraba debajo del asiento. Cuando estuvo preparada, los perros 

partieron y la llevaron al galope a través de la montaña, a lo largo de 

túneles y cuevas que sólo ellos conocían. El trineo salió por el otro lado, 

entre los árboles y arbustos envueltos en copos de nieve que brillaban 

como estrellas. CantaNieves se quedó sin palabras. La belleza del bosque, 

el silencio, el aire que atravesaba su pelo le quitaba el aliento. Nunca había 

estado tan lejos de su casa. Sin embargo, ella no tenía miedo. Confiaba en 

los perros y estaba segura de que iba a encontrar a la cervatilla, porque el 

deseo de su corazón era ayudar a la Reina. 

Después de un buen galope, durante el cual la oscuridad había 

reemplazado al atardecer, llegó a una especie de hueco donde la nieve 

comenzaba a derretirse. Desde la distancia CantaNieves vio una especie de 

brillo dorado a través de los árboles. Parecía el reflejo de un fuego. Los 

perros se dirigían allí mágicamente. Mientras observaba la nieve derretirse 

poco a poco, llegaron casi al claro. Casi ... porque en algún momento los 

perros tuvieron que parar porque ... no había nieve sobre la que deslizarse. 

CantaNieves bajó del trineo, hizo unas caricias a los perros y les susurró  - 

esperadme aquí mis hermanos !!! 

  

Luego se dirigió hacia el fuego, alrededor del cual, un extraño grupo de 

mujeres de edad avanzada estaba esperando por ella. Eran las siete 

hechiceras del bosque que la esperaban sentadas en un círculo. Por encima 

del fuego, en el centro del círculo de Mujeres, una olla desprendía un olor 

irresistible de sopa. CantaNieves recordó que estaba ayunando desde la 

mañana, cuando había comido con su madre. El ruido de su estómago era 

inconfundible. 

Las siete mujeres le hicieron señal de que se sentara. Había ocho taburetes 

alrededor del fuego. Uno de ellos, situado al este, estaba vacío y parecía 

que le estaba esperando a ella. Las abuelas, que se asemejaban a ancianas 



hadas, estaban abrigadas con túnicas largas, suaves batas y capuchas de los 

siete colores del arco iris, cada una de ellas llevaba uno. Se le ofreció un 

plato de sopa caliente y sabrosa, una cuchara de madera y una humeante 

taza de infusión de bayas. CantaNieves comió con apetito. La sopa era 

espesa, sabrosa y un poco picante. Sabía a bosque, a cortezas, a hojas y a 

bayas. Y le calentaba por dentro y por fuera. Se sentía ligera, feliz, segura 

y llena de amor. 

 

Después de limpiar la taza, comenzó a mirar a su alrededor esperando que 

las abuelas le hablaran, ya que hasta entonces nadie había pronunciado una 

sola palabra. Las siete hechiceras se presentaron, de una en una.  

Eran los espíritus guardianes de los siete mundos - las abuelas del Norte, 

Este, Sur y Oeste, la abuela del Cielo, la de la Tierra y la abuela guardiana 

de ese mismo bosque. Las siete mujeres se reunían en ese lugar una vez al 

año, en la noche en que espíritus y humanos pueden verse entre sí y, en esa 

noche, se contaban lo que habían hecho durante las últimas trece lunas y 

cómo habían gobernado sus tierras. Cada una de ellas contó a CantaNieves 

su historia y describió su casa. A continuación, la mujer Guardiana del 

bosque le pidió a CantaNieves que les contara su historia. Así la niña 

reveló el propósito de su encuentro: encontrar la cervatilla de la Reina y 

traerla de vuelta. También les habló a las Abuelas de su capacidad para 

crear cristales en los copos de nieve con su canto. Fascinadas las siete 

mujeres le pidieron que cantara para ellas y le colocaron delante un cuenco 

con nieve que había sido mantenido lejos del fuego para que no se 

derritiera. CantaNieves, feliz de compartir su don, se puso a cantar, 

acompañándose con la dulzaina. Y mientras su voz vibraba a través de los 

árboles, el cuenco de nieve enviaba destellos. Al acercarse se podían ver 

pequeños mundos cristalinos hexagonales formarse en los copos, con 

microscópicas, montañas, bosques, ríos y lagos dentro. 

Las siete mujeres se sentían extasiadas por esa maravillosa magia y 

preguntaron a la niña si podían mantener el agua en la taza para llevárselo 

a sus tierras y verterlo en sus ríos, hasta que estos se llenaran de cristales 

destellantes.  

CantaNieves estaba entusiasmada con esta solicitud y enseñó a las abuelas 

cómo recrear ese agua de hadas cuando estaba a punto de terminar. Ellas 

tenían que diluir el viejo Agua cristalina con nuevo agua tomado de una 



fuente pura. Y de esta manera toda el agua estaría llena de micro-mundos 

cristalinos. Las Abuelas se quedaron en silencio escuchando el sonido de 

los árboles y de la noche. Luego una de ellas hizo un gesto a la niña para 

que se acercara y abrió su capa. Dentro de los pliegues, protegida y 

calentita, estaba la Cierva de la Reina, que tímidamente asomó el hermoso 

hocico dorado. 

- Oh - Dio una palmada CantaNieves - estás aquí ... qué alegría !!! Ahora 

volveremos juntas hacia tu… hacia tu… 

Y se detuvo. No sabía cómo definir la Reina. No dijo "tu dueña", porque 

instintivamente sentía que esa palabra no era apropiada para una criatura 

tan noble y hermosa, que por supuesto no podría tener dueños. 

 - La Cierva - explicó la abuela del Norte - es el símbolo de la Gran Diosa 

Madre 

- Sus cuernos y el hocico - continuó la abuela del Sur - representan el lugar 

donde se generan todos los seres 

- Su piel dorada dijo la abuela del Este - es el sol que renace cada día y 

alimenta la vida 

- Sus grandes ojos - vino la abuela del Oeste - son la oscuridad y los 

sueños en que todos los seres se regeneran 

- Sin ella - añadió la abuela de la Tierra - la Reina no puede gobernar 

sabiamente 

- Tampoco puede hablar con los espíritus guardianes - precisó la abuela del 

Cielo 

- Ni siquiera vivir en paz con su pueblo, como representante de la Diosa 

Madre - concluyó la abuela Guardiana de esos bosques. 

Entonces CantaNieves se dio cuenta de cuánta confianza había tenido la 

Reina en ella al entregarle una tarea de tanta responsabilidad. Se quedó 

feliz y orgullosa de haber conseguido su misión, aunque consciente de que 

fue guiada desde el principio. Al final pensó que no le parecía haber hecho 

mucho. 

Sin embargo, la niña no entendía una cosa: 

- ¿Pero por qué la cervatilla se escapó del palacio? ¿No le gustaba sentarse 

en ese hermoso palacio con la Reina? 

– No se escapó - dijo una de las mujeres - vino aquí para traerte a nosotras. 

Para que nos enseñaras el milagro del agua. Ahora sabemos que el canto 

en el agua puede infundir visiones, crear medicamentos y hechizos para ser 

llevado a nuestras tierras. 



- Gracias hermanita por este maravilloso regalo. - Dijo con afecto otra 

mujer - Ahora, ve con la Reina y llévale nuestros saludos, porque ella es 

también nuestra hermana y compañera. 

CantaNieves agradeció a las buenas abuelitas y se levantó de su asiento. 

En ese momento salió el sol detrás de ella y su cabeza parecía una corona. 

La niña se despidió y se alejó hacia el trineo, al lado de la Cierva, que 

obedientemente se había puesto a su lado. Los perros estaban esperándola 

y la llevaron de vuelta al palacio junto a la preciosa Cierva. La Reina 

emocionada y agradecida le dio un regalo: una hermosa manzana roja. 

CantaNieves no entendía muy bien, pero la Reina, antes que preguntara, 

explicó: 

- Esta es la manzana de la ALIANZA, hermanita. Es una manzana mágica 

que sirve para crear amistad y solidaridad entre todas las mujeres. Te la 

confío para que la mantengas en tus manos y cerca de tu corazón. Y, 

cuando llegue el momento, se lo darás a otra mujer, a la que contarás esta 

historia. Y ella a su vez lo donará a otra, entonces ésta a otra y así 

sucesivamente. De esta manera, todas juntas, con esta manzana, vamos a 

crear un gran círculo de mujeres, que en toda la tierra irán a bailar juntas y 

a vivir en paz con sus hijos, padres y esposos. 

CantaNieves estaba contenta, corrió a su casa para contar su increíble 

aventura a su madre. Ahora, el sol brillaba y la Reina, aliviada, observó 

con benevolencia, desde la gran ventana del palacio, a la niña que corría 

hacia el este, hacia su madre, con la manzana en la mano. Y mientras 

acariciaba a su amada Cierva de vuelta a casa, la Reina vio que la 

animalita estaba embarazada. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 
 

 

 
 



 
 

 



 

 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

  
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



CENIRIÑA 
 

 

 

Serena era una niña despierta e inteligente. Tenía 

una hermosa cascada de rizos castaños que 

descansaban sobre los hombros. Le gustaba 

encender el fuego y quedarse junto a la chimenea y 

para hacerlo tenía un sistema muy peculiar que 

consistía en invitar al Espíritu del Fuego, 

pidiéndole que se manifestara ante ella. Por eso su 

madre, que se llamaba Verdad y era amorosa y 

amable, la había apodado cariñosamente Ceniriña, 

y le permitía a su hija, poco más que adolescente, que cuidara el fuego, en 

lugar de hacerlo ella. 

Pero Ceniriña tenía una relación especial con todos los espíritus de la 

naturaleza, ya fueran los de los animales o de las plantas, hojas o flores, 

piedras, o espíritus protectores de lugares. Se comunicaba, especialmente 

con el del agua y el del viento, siempre cantaba y le gustaba poner los pies 

descalzos, incluso en invierno, en el pequeño charco debajo del muelle, en 

el borde del jardín. Ceniriña también sentía al Espíritu de la Tierra, al que 

honraba ofreciendo los restos de las comidas (y a veces un poco más) a sus 

amigos ratones que vivían en una gran colonia en el jardín, bajo las raíces 

de un roble gigante. 

Tenía dos hermanas gemelas, cuyos nombres eran Martina y Carolina, que 

adoraban los vestidos y los zapatos y se pasaban el día frente al espejo, 

vistiéndose e imitando a  modelos de pasarelas. Sus únicos intereses 

consistían en reclamar posesiones de tal o cual vestido, calzado o capa. 

- Esta es la mía - se podía oír gritos en la casa grande 

- No es mía 

 - No ... 

- Sí ... 

- No ... 

- Sí ... 

Y así durante todo el día. A Ceniriña le daba igual, incluso les prestaba su 

ropa con cariño, pues le gustaba compartir sus cosas. Ella pasaba sus días 

caminando en la naturaleza, hablando con sus amigos animales, leyendo, 

estudiando, aprendiendo de su madre a tejer, cocinar y cultivar el jardín. 



Por la noche se sentaban las cuatro en la terraza grande y cantaban las 

canciones antiguas de las abuelas. 

Un día, al atardecer, Ceniriña fue como de costumbre a llevar alimentos a 

sus amigos ratones. Pero había alguien esperándola. Sentada en una gran 

raíz, que sobresalía de la tierra como un taburete, había una mujer cubierta 

por un abrigo de piel de ratón gris y una máscara de ratón en su rostro. Al 

acercarse Ceniriña, la mujer se quitó la máscara y le indicó que se sentara 

a su lado. La niña no sintió miedo ni por un momento, porque pensaba que 

era un espíritu protector del Roble. Cuando la mujer quitó su máscara, el 

rostro reveló una edad indefinible, los ojos tenían una expresión profunda 

y sabia de alguien que ha vivido, viajado y estudiado mucho. 

- ¿Tu eres Ceniriña, la amiga de los ratones? 

- Sí, soy yo 

- Buenas noches te doy, niña afortunada. He venido para llevarte a conocer 

la gran comunidad en la que viven tus amigos, aquí bajo nuestros pies, 

entre las raíces de esta abuela planta. Y precisamente esta noche al 

atardecer habrá un gran baile ratonero en honor a la Primera Madre de 

ratones. Sígueme ... 

  

Ceniriña, entusiasmada, le pidió a la Mujer del Roble que la esperara 

mientras iba a decírselo a su madre. La Mujer esperó con paciencia, había 

sido la maestra de su madre y de su abuela. Fue ella quien le enseñó los 

secretos de las plantas y flores y a ver la magia del jardín y del bosque. La 

niña corrió de vuelta hacia la misteriosa mujer, acompañada por su misma 

madre. Así, mientras que las dos mujeres intercambiaban una mirada de 

amistad, Ceniriña agarró la mano que le ofrecía y empezó a sentirse cada 

vez más pequeña y pequeña, mientras seguía a la mujer a lo largo de la 

gran raíz del roble que conducía a la entrada de la comunidad ratonera. 

Cuando entró a través del portal de la comunidad se quedó sin habla por la 

belleza y la limpieza del gran ratón-clan. Nunca hubiera esperado, 

teniendo en cuenta lo que se dice de los ratones en el mundo de superficie, 

de descubrir una verdadera ciudad subterránea, donde de una gran sala 

central, seca y perfumada de musgo, salían muchas pequeñas madrigueras 

acogedoras cavadas en el suelo en diferentes niveles. Ratoncitas y 

ratoncitos estaban ocupados en llevar y guardar en una gran sala-almacén 

toda la comida que se recogía para ser compartida por todos los miembros 

de la comunidad, cada uno según su tamaño. 



Nadie se quedaba sin comida ni refugio, nadie tenía hambre, nadie se 

sentía solo porque la comunidad funcionaba como un solo cuerpo que 

seguía la ley de la Primera Madre Ratona, que les había enseñado, y que 

transmitían de generación en generación, a comportarse como hermanos y 

hermanas. En la gran madriguera-sala central ardía un fuego azul-plata, un 

fuego mágico evocando al Espíritu de la Abuela Ratona, alrededor del cual 

habían ratones bailando, cantando y golpeando rítmicamente con las 

patitas cáscaras de nuez como si fueran tambores. Los ratones estaban 

cantando en honor de su Antepasada que les había enseñado a vivir en paz 

y abundancia. 

Ceniriña fue abordada por su amigo especial, el ratón Gervasio, quien la 

acogió festivamente invitándola a seguirlo durante un recorrido completo 

por la gran multi-madriguera comunidad-ratonera. La niña fue recibida en 

agujeros-alojamiento, secos y perfumados. Se deleitó en el agujero-

piscina, alimentado por el agua caliente proveniente directamente de las 

entrañas de la tierra, donde algunos ratones con sus compañeras e hijos se 

solazaban zambulléndose y limpiándose alegremente. 

Gervasio explicó a su amiga que la medicina de los ratones, osea lo que 

habían llegado a experimentar y enseñar en la tierra, era el intercambio y la 

vida en comunidad. 

  

-        Tienes que saber - explicó – que los ratones no guardamos nada para 

nosotros mismos. Todo lo que encontramos lo traemos a la gran sala-

almacén para compartirlo con nuestros hermanos y hermanas 

-         ¿Y quién controla? 

-        Nadie controla, ya que nadie abusa. La Primera Madre Ratona nos ha 

enseñado a coger sólo lo que necesitamos y no más, y dejar el resto para 

los demás. Pues sabemos que allí, en el agujero-almacén, podemos 

siempre, pero siempre, encontrar lo que necesitamos, porque todos 

nosotros, todos los días vamos a buscar alimentos y artículos útiles para la 

comunidad. Así que no sentimos la necesidad de tener más para llevarlo a 

nuestra madriguera-alojamiento. Sería una pérdida de tiempo y un inútil 

esfuerzo, ¿no te parece? 

-        Es cierto - respondió Ceniriña – se lo tengo que decir a mis hermanas 

que les lleva  mucho tiempo decidiendo a quién pertenece este vestido o 

par de guantes en lugar de prestárselos entre sí. 

 

Ceniriña no podía entender por qué los humanos tenían tanto miedo y 



desprecio a unos animales así de limpios, inteligentes y organizados. Y se 

lo preguntó a su amigo 

- Hubo un tiempo - dijo Gervasio- en que los humanos estaban conectados 

a la Gran Diosa Madre, de la que la Primera Madre Ratona era una de las 

Hijas Sagradas. Y en ese tiempo se honraban todos los seres vivientes. Los 

humanos reconocían la belleza de la naturaleza y de sus habitantes y 

respetaban su medicina ... 

- ¿Su Medicina? ¿Estaban enfermos? 

- No, la medicina en el lenguaje de la naturaleza significa característica, 

enseñanza. Nuestra medicina, por ejemplo, es compartir, poner en común 

todo lo que nos encontramos. 

- Entonces, ¿qué pasó? ¿Porque ahora tienen miedo de vosotros? 

- Por qué los humanos perdieron su conexión con la naturaleza y se 

cortaron sus raíces. Ellos comenzaron a dirigir su atención sólo a lo que 

está por encima, las estrellas y los pájaros, repudiando lo que vive en la 

tierra, como nosotros, las hermanas culebras y los hermanos insectos. 

- Pero qué tontería, vosotros vivís en un mundo maravilloso, y sois mucho 

más inteligentes que nosotros, que peleamos por guantes y zapatos. 

- Bueno hermana humana, trata de enseñárselo a tus hermanitas y amigas 

- Lo haré. Será un juego bonito 

Gervasio ofreció comida a Ceniriña, raíces lavadas en el agua de la terma 

caliente, trocitos de queso y frutas. Luego le regaló unas pequeñas piedras 

brillantes transparentes y violetas, que se llamaban cuarzo y amatista. Los 

ratones las encontraban en los túneles, al excavar para ampliar su multi-

agujero-ciudad. Y las ponían a un lado para recompensar a la niña a 

cambio de la comida que ella les ofrecía. Finalmente Gervasio llevó a 

Ceniriña a la entrada, donde la Mujer del Roble la estaba esperando para 

llevarla afuera, restaurando su tamaño normal. 

Ceniriña no podía esperar para contarle a su madre Verdad, todo lo que 

había visto y explicar a sus hermanas el juego del compartir. Entró en casa 

como un huracán, las llamó y, mientras comían su cena de postre de moras 

y leche caliente, les dijo lo hermosa que era la gran madriguera-comunidad 

de los ratones, donde todo el mundo podía entrar libremente y tomar lo que 

necesitaban. Las hermanas estaban encantadas: esto sería un buen juego 

para enseñárselo también a sus amigas. Decidieron que esa misma noche 

iban a traer y colocar en la gran terraza todos sus vestidos, zapatos, gorras, 

calcetines, bolsos, abrigos y guantes, y que a partir de ese día pondrán todo 

en común y también intercambiarán con sus amigas. 



Desde aquel día, el vestuario de la familia se trasladó a la terraza 

transformado en armario. Las hermanas aprendieron a poner orden, 

sacudir, limpiar y volver a colocar todo en el armario, todas las prendas, 

vestidos que usaban ese día, de modo que al día siguiente ya estaba 

disponible para quien entre ellas lo deseara. Y con todas sus otras 

pertenencias. Con el tiempo aprendieron a hacerlo con todas las cosas que 

había en la casa y enseñaron a sus hijas y nietos a hacer lo mismo, por lo 

que la hermosa medicina del ratón – el compartir - se pasó a través de ellas 

a un buen número de humanos y humanas que pudieron, de esta manera, 

vivir en paz y abundancia. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



FLORDESAL 

 
 

La pequeña Flordelis nació de una familia 

sencilla y humilde. El padre trabajaba en los 

campos, cuando podía, hacía cerámica y tallaba 

en madera; su madre, que adoraba a su hermosa 

niña, tejía y cocinaba. La pequeña Flordelis era 

animada y curiosa por lo que la mamá la 

llamaba Flordesal. Sus preguntas sobre la vida y 

los hijos de la tierra, el cielo y el agua eran 

interminables y cada vez mas profundas. La 

Madre no era capaz de responder a sus preguntas, y ya con cuatro años la 

niña vagaba durante horas en el bosque haciendo preguntas a las raíces, 

hojas, zorzales y liebres. 

Porque después de la luz es la oscuridad? ¿Cuáles son las luces que se ven 

en el cielo nocturno? ¿ de dónde vienen los cachorros? Y la fruta? Y los 

brotes? ¿Cómo viven los insectos subterráneos? ¿Cómo las aves 

encuentran su nido? ¿Dónde está la lluvia? Y así sucesivamente, día tras 

día. La sed de conocimiento de la niña era insaciable. 

Cuando tenía siete años, su madre se dio cuenta de que su pequeña 

necesitaba una Maestra, la llevó al palacio de la buena Reina para pedirle 

que la llevara bajo su protección. La Reina observó a Flordesal con interés, 

le ofreció algunos dulces e hizo muchas preguntas para evaluar su 

potencial. 

- Sí, señora - dijo la Reina a su madre - su hija realmente tiene una extraña 

cualidad y es preciso que se desarrolle. Pero tendrá que demostrar que lo 

merece. La educación se imparte durante muchos ciclos solares y la vida 

de las chicas jóvenes que se dedican es solitaria y retraída. ¿Será capaz de 

soportarla su pequeña? 

- Sí, Majestad - dijo Flordesal anticipándose a la madre - Quiero saber los 

secretos de la vida y sobre todo lo que ocurre cuando los cuerpos caen al 

suelo y no se levantan más ... ¿en qué otro mundo despertarán? 

- Bueno Flordesal - asintió la Reina, guiñando a la mama con aprobación - 

si crees que puedes resistir, satisfaremos. Partirás mañana al amanecer con 

la Maestra de la Vida que te llevará a lo profundo del bosque. Viviréis en 

una torre desde la que no se puede salir durante la duración de tu 

aprendizaje. La Maestra irá cada mañana y permanecerá contigo todo el 



día hasta la puesta del sol, donde te enseñará los secretos de las estrellas, 

las plantas y los animales. Nunca te cortarás el pelo. Cuando seas capaz de 

cubrir todo el suelo de la torre con una espiral, entonces estarás preparada 

para la gran elección. 

- ¿Y cuál es esta elección? - preguntó la niña sin una sombra de miedo, su 

madre se preocupó por su temeridad 

- Lo sabrás a su debido tiempo - replicó la Reina, y la despidió con una 

caricia. 

Esa noche la niña no pudo dormir por la emoción. Amaneció y vino la 

Maestra de la Vida, era una mujer anciana, aunque muy fuerte, de cara 

sonriente y ojos pacientes. Flordesal había estado preparándose por 

muchas horas, pero no creía que sería tan difícil separarse de su madre. 

Finalmente salieron y caminaron durante muchas horas. Cuando el sol 

estaba alto, alcanzaron el medio del bosque. Donde ningún ser humano 

podría llegar. La torre era de piedra, construida con enormes bloques, y ya 

se despertaron las primeras preguntas en Flordesal. Lo más extraño era que 

no había ninguna puerta. Sólo una ventana superior. ¿Cómo entrar? Se 

preguntó. Y vio como la Maestra cogió una larga escalera que estaba 

oculta en los árboles. 

- Así iré y vendré a verte todos los días, mientras estés aquí. Pero, no 

salgas de la torre durante el tiempo que tu cabello no sea lo 

suficientemente largo. Voy a traer para ti alimentos frescos y agua para 

todas tus necesidades. 

La torre interior era acogedora. Había libros apilados en las paredes, en lo 

ancho de los estantes habían extraños instrumentos para medir, cortar, 

calentar, mezclar. Pero lo más fascinante era el techo puntiagudo. Era 

como un telescopio gigante para ver las estrellas. Flordesal  se dio  cuenta 

de que el día había terminado; el cielo se oscureció y mirando hacia arriba 

se podía ver claramente las formas creadas por las estrellas que se unían. 

La Maestra dejó la torre cuando la niña se durmió agotada en una última 

pregunta, incapaz incluso de terminar la frase. La mujer sabia la puso en la 

cama, la arropó y luego se dejó caer por la escalera y desapareció en el 

bosque. 

Así, entre las preguntas y respuestas, los días pasaron volando en la torre y 

el pelo fue creciendo. Flordesal miraba desde arriba y por todas partes veía 

la vida en el bosque gracias a las diferentes herramientas para ampliar. 

También aprendió de los libros y las prácticas. La Maestra, le traía cada 

día nuevas plantas, piedras y animales para profundizar en su 



conocimiento. Y por la tarde observaba y estudiaba el cielo hasta que se 

dormía. 

Un día, después de muchos ciclos solares, la niña decidió tratar de poner el 

pelo en el suelo. De hecho, estaba muy largo ya que no lo había cortado. 

Caminó en espiral dejándolo caer. Pero cuando llegó al centro notó un 

detalle que nunca había visto antes: el centro exacto era una trampilla! 

Se sorprendió! Permaneció inmóvil durante varios minutos mientras su 

cuerpo temblaba. ¿Podía salir de la torre? Nunca había visto antes, durante 

tantos ciclos solares, que hubiera una apertura ¿Pero y si fuera una prueba? 

¿Y si abriera la escotilla y estropeara todo? 

Decidió confiar a ciegas en el corazón de la Diosa. Hizo palanca con la 

barra para sujetar el pestillo y la trampilla se abrió donde apareció una 

escalera que conducía hacia abajo en espiral. Flordesal respiró varias veces 

mientras sentía que sus piernas tiritaban. Luego se animó: el deseo de 

conocimiento era más fuerte que el miedo. Agarró una lámpara de aceite y 

comenzó a descender arrastrando el pelo como un manto. 

Mientras descendía tenía la impresión de entrar en otro mundo. Las 

paredes de tierra brillaban con el brillo de su linterna, como joyas 

escondidas en la oscuridad. Y así parecían ser las alas y armaduras de 

insectos que viven bajo la tierra. Un mundo misterioso se reveló durante su 

descenso. Y cuanto más se acercaba a la parte inferior, sobre sus oídos 

llegaba el sonido del agua. Cuando llegó al final de la escalera, frente a 

ella se abrió un pozo grande como la propia torre. Se inclinó y miró dentro. 

Se vio sosteniendo la linterna y su propio reflejo, se sintió llamada por la 

superficie calma y oscura del agua. Se entregò a la llamada, se cayó al 

pozo. 

Mientras caía, o una fuerza la absorvía, o tal vez la empujara, vio enteros 

mundos  contenidos en pequeños granos de tierra. Y estaba segura de que 

cada grano de tierra era un planeta que había sido el hogar de muchas 

formas de vida. Una dulce voz en su cabeza le susurró: 

- Esta es la entrada a la Creación sagrada, todo lo que entra sale, todo lo 

que sale entra. 

Flordesal en ese instante comprendió que toda forma de vida son espejos el 

uno del otro, así como las estrellas son espejos de los granos de tierra. 

Llegó al final de su caída y se encontró en un hermoso jardín lleno de 

flores de todos los colores y tamaños. Y en el medio de las flores, 

sonriente, estaba esperando la Maestra de la Vida, que sostenía un 

hermoso vestido de color arco iris. 



- Felicidades Flordelis - dijo en tono ceremonial – has pasado la prueba. 

Has vencido tus temores por el bien del conocimiento, has visto que para 

cada torre hay un pozo, para cada estrella un grano de tierra, para cada 

afuera hay un adentro y para cada arriba hay un abajo. Todo es un espejo 

al mundo de los vivos. Lo has experimentado por ti misma y ahora, en el 

otro lado del espejo de agua, llegaste en el mundo donde se despiertan 

aquellos cuyos cuerpos caen al suelo y no se vuelven a levantar. Tu última 

y más profunda curiosidad es satisfecha y tu preparación completa. A 

partir de ahora te podrás enriquecer sólo con tu experiencia y observación 

personal. Este es el vestido que se ofrece a las niñas que completan la 

formación, cuando se enfrentan a la gran elección. 

- ¿Y qué sería? - Flordesal hizo la misma pregunta que hace algunos 

ciclos, siendo una niña, cuando le preguntó a la Reina y su madre se 

preocupó por ello.  

La Maestra de la Vida rió suavemente y la invitó a abrazarla. 

- La elección, niña fortunata, está en elegir si retornar al mundo y vivir una 

vida normal entre otras personas, o quedarse con nosotras las Maestras de 

la Vida para instruir, cuando llegue el momento, a otras niñas curiosas y 

dotadas, que necesitarán de una guía. 

Flordesal no necesitaba pensar en ello ni por un momento. Tal era lo que 

había recibido durante su tiempo en la torre, y tan llenos y ricos fueron sus 

días que pasó allí, que con mucho gusto dedicaría su vida a devolver esa 

gran cantidad de suerte a otra niña digna de ser educada. La Maestra de la 

Vida no necesitó de palabras para saber cual fue su elección. Le hizo 

levantar sus brazos y ... aquí ... en un instante, el vestido envolvió el 

cuerpo de la joven como una segunda piel, y se iluminó con una luz serena 

y profunda. 

Y en un momento se encontró de nuevo en la torre. Frente a ella había una 

puerta abierta hacia el bosque. Salió hacia el sol resplandeciente para 

volver a ver a su madre y decirle adiós una última vez antes de unirse a las 

otras Maestras de Vida e ir al bosque al que ahora pertenecía. 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

ROSAURA 
 

 

En una tierra feliz, nació de la joven reina 

reinante, una hermosa niña, viva y sana. En esa 

tierra eran las reinas quienes conducían al pueblo, 

y todo el mundo estaba contento y tenía lo 

suficiente para vivir cómodamente en función de 

sus necesidades. Cada vez que nacía una niña, 

siempre éste evento se aclamaba como una gran fortuna. Si además, la niña 

era también hija de la reina reinante, la gente era feliz, ya que eso iba a 

garantizar la continuidad del liderazgo de una mujer entrenada y preparada 

desde la infancia, para su tarea futura. Y éste fue el destino de Rosaura: 

nombre que se le puso, porque en realidad nació en los albores del primer 

día de primavera. En el momento exacto cuando su pequeña cabeza se 

asomaba por el cuerpo de su madre, el cielo estaba de color rosa, 

anunciando un día de suerte soleado y cálido. 

Para preparar a la heredera del trono en su papel de liderazgo, fueron 

convocados por los cuatro rincones de la tierra las siete Sabias, que 

tendrían la tarea, y el honor, de guiar a la princesa. Estas siete mujeres de 

gran inteligencia y profunda cultura y experiencia, llegaron al palacio 

después de cumplirse tres veces trece lunas desde la ceremonia del agua, 

con la que se recibió a Rosaura en la comunidad. Las abuelas sabias 

llevaron a la princesa al bosque, en una cabaña que sólo se utilizaba para la 

formación de las princesas, mientras que su madre la veía desde la gran 

ventana alejarse de su casa con un poco de tristeza. Rosaura viviría con las 

buenas abuelas, en el bosque, trece veces, trece lunas. Luego se volvería al 

palacio para guiar su gente, primero, junto a su madre y después, una vez 

que se sintiera preparada, sola. 

Las siete Sabias, se llamaban: Assiotea, Hipatia, Lastenia, Hildegarda, 

Brida, Myriana, y Gabriela. Assiotea era la Maestra de todos los 

fenómenos de la naturaleza y sabía los nombres de los espíritus guardianes 

de todos los lugares, Hipatia conocía los movimientos de las estrellas, del 

sol y de la luna, Lastenia bailaba, cantaba, conocía cada música y todos los 

sonidos de la naturaleza. Hildegarda tenìa conocimiento de hierbas y 

hongos que les permitían viajar a otros mundos sin el cuerpo. También 



cocinaba platos que curaban todas las enfermedades. Brida era la Maestra 

de chamanismo, sabía la ceremonia adecuada para todo y con su telar 

encantado, tejía tapices con hilos mágicos que ayudaban a memorizar las 

historias sin esfuerzo. Myriana era experta en alquimia, podía crear 

pociones, obtener metales valiosos de la roca y llegar al lugar donde la 

mente se queda en paz. Y, finalmente, Gabriela era la Maestra de la poesía 

y, a menudo ayudaba a Lastenia en la creación de canciones dulces y 

conmovedoras, que encantaban a todos los seres vivos y servían para 

recordar a las grandes y pequeñas acciones. 

Rosaura estaba contenta con las siete abuelas. Su vida estaba llena y 

alegre, las sabias mujeres la enseñaron como acostumbrarse a mantener la 

sonrisa, a pesar del peso de la responsabilidad y de la cantidad de estudio 

que tenía que enfrentar todos los días. De vez en cuando regresaba al 

palacio para pasar un corto tiempo con sus padres. Pero la mayor parte de 

su tiempo estuvo llena de clases y horas de práctica, además de los paseos 

en el bosque con Assiotea y Hildegarda, que le enseñaban a reconocer las 

hierbas y los lugares de poder, donde regresaba después con Brida para 

celebrar un ritual al Espíritu guardián o con Lastenia y Gabriela para 

 bailar y cantar en medio de los árboles, invocando las Sagradas Presencias 

de la Madre Naturaleza. Por la noche, a menudo se quedaba afuera 

envuelta en una manta caliente para escuchar a Hipatia, quien describia las 

influencias celestes en la vida terrestre y la forma de explotación de las 

mismas en beneficio de su pueblo. 

Un día para escapar de una tormenta, se refugió en una cueva que había 

descubierto durante sus paseos diarios en el bosque. La cueva, en que 

nunca había entrado antes, estaba en el otro lado de un río, que le gustaba 

cruzar descalza, incluso en invierno. Dentro estaba oscuro. Se puso de pie 

para acostumbrar los ojos a la oscuridad y cuando esto ocurrió, se dio 

cuenta de que estaba exactamente en el medio de los restos de un círculo 

de piedra, dentro del cual, en un rincón, había lo que parecía un horno de 

barro, donde se podía reconocer el lugar del fuego en la cavidad inferior y 

el lugar para las cacerolas en la planta superior. En la esquina opuesta 

Rosaura vio los restos de un telar, de forma irregular, con trozos de hilos 

tejidos aún fijos. Se sentía irresistiblemente atraída al telar. 

Lo cogió suavemente y se sentó con la espalda apoyada en una roca y con 

los ojos cerrados. De repente, se proyectó como en otro tiempo .... 

 Siempre estaba en la cueva, pero ... qué maravilla !!! Las paredes estaban 

cubiertas con tapices de colores y también el suelo. En todas partes se 



quemaban aceites en cuencos que iluminaban la gran cueva como si fuera 

la sala de un palacio. Y habían mujeres muy bien vestidas, aunque sus 

ropas eran de una forma que Rosaura nunca había visto. Parecían estar 

celebrando algo. Todas bailaban y cantaban. Algunas tocaban la pandereta 

y otros instrumentos que se parecían a los sonidos de la naturaleza. La 

visión duró pocos minutos. 

- Pero qué extraño ... - Rosaura pensó - Me parece que ... esa hada 

maravillosa me está mirando. Pareciera que ... me ve !!. 

De hecho una de las mujeres de la visión, la que parecía tener más 

autoridad entre todas, percibía a Rosaura como si estuviera realmente allí 

con ellas. Ella la miró. Y en ese momento Rosaura se sintió como 

succionada hacia atrás y se encontró en la oscuridad con la espalda 

apoyada en una roca, mojada y temblando, agarrada a un viejo telar. 

Corrió a su casa para contar la historia a las abuelas, que, después de 

escuchar en silencio hasta la última palabra, decidieron que al día siguiente 

harían todas juntas una pequeña visita a la cueva misteriosa. Y así fue. Al 

día siguiente el sol brillaba y Rosaura, acompañada por las sietes abuelas, 

se fueron a la cueva después del desayuno. 

El telar estaba todavía en el suelo donde lo había dejado la noche anterior. 

La Maestra Brida, fue la primera en reconocerlo en la oscuridad y se 

acercó con precaución, sosteniéndolo en su mano como una reliquia. Las 

otras mujeres se pusieron alrededor de ella y juntas empezaron a cantar y a 

invocar, moviéndose en círculo, la antigua presencia de las mujeres que 

habían vivido en esa cueva. Después de un tiempo apareció la escena que 

ya Rosaura había visto el día anterior. Pero esta vez las dos se fusionaron 

en una sola y, como si el tiempo hubiera sido cancelado, las siete Sabias, y 

la princesita se encontraron junto con las mujeres antiguas, justo en el 

medio de la fiesta que se estaba dando en ese cuarto, La mujer que el día 

anterior había mirado a Rosaura se le acercó y le habló. Era muy alta y 

tenía un peinado complejo de cabello castaño que formaba como una 

corona. La miró a los ojos y le cogió las manos. 

-        Soy Tara, - dijo - manifestación de la Gran Diosa Madre viviente. Y 

tú eres la que nos fue enviada para aprender la magia de los tapices. 

Tampoco Rosaura ni sus siete Maestras entendieron el mensaje. Tara a 

continuación, les ofreció una bebida dulce y densa, que abrió su mente y 

les ayudó a ver más lejos. Y comenzó a explicar. 

-        Cuando vivíamos en esta tierra, mis hermanas y yo, practicábamos el 

arte sagrado de tejer que aprendimos directamente de la Diosa Madre. 



Pulíamos finamente piedras preciosas que encontrábamos caminando en 

los túneles de la Tierra. Luego juntábamos la resina, la savia y con esa 

poción teñíamos la lana de nuestras ovejas. La lana hilada y tejida a 

continuación, creaban nuestros tapices mágicos que tenían la posibilidad 

de atravesar el espacio y el tiempo y llevarnos a donde queríamos, para 

encontrar hermanos y hermanas del pasado y del futuro. A Rosaura le han 

llamado a este lugar para llevar al mundo de los vivos, este conocimiento 

antiguo. Pero para conseguirlo te tendrás que enfrentar a una dura prueba. 

¿Cómo te sientes? 

-        Y ¿qué debo hacer? - Preguntó Rosaura un poco asustada 

-         Vas a tener que beber una poción que te hará dormir en esta cueva 

durante 28 noches y 28 días sin parar. Durante este tiempo de sueño se te 

revelarán los secretos de nuestros tapices, de tal modo que se puedan 

escribir para trasmitirlos a tu madre y a tus Maestras. Y podrás tejer un 

tapiz mágico que te permitirá viajar en todo tiempo y lugar, como lo 

hicimos nosotras. ¿Estás de acuerdo? 

-        El deseo de conocimiento es más fuerte que el miedo - dijo Rosaura. 

Así Tara se acercó a la Maestra Hildegarda y le explicó cómo preparar la 

poción usando el hongo Muscaria, la planta Muérdago y la raíz 

Mandrágora hervidas. Después, la visión comenzó a desvanecerse. En 

poco tiempo, la cueva se volvió oscura, Rosaura y sus Maestras se 

encontraron de nuevo solas. Volvieron a casa, y esa misma noche se 

preparó todo lo que se necesitaba para la princesita para su largo sueño. 

Cada una de las siete Sabias, quería darle un regalo. Hildegarda preparó la 

poción y la dulcificó con dorada miel; Brida le dio una manta caliente que 

ella misma había tejido, para que se envolviera bien y no enfriarse; 

Gabriela y Lastenia compusieron una canción para acompañarla mientras 

se quedaba dormida. Hipatia invocó para que las estrellas fueran propicias 

y Assiotea hizo lo mismo con los espíritus guardianes de la cueva. 

Finalmente Myriana le enseñó a separar sin dolor su cuerpo, de su mente, 

para viajar rápidamente hacia adentro la visión. 

Rosaura con estos regalos entró en la cueva la noche siguiente. Encontró 

una gran roca plana que se asemejaba a una cama. Se envolvió en su cálida 

manta, y después de invocar la protección de los espíritus y de la Diosa 

Madre, bebió la poción, se tumbó en la roca y se quedó profundamente 

dormida. 

Viajó sobre las montañas y océanos, sobre los tejados de los edificios y las 

inmensas praderas. Y al final del viaje, se encontró de nuevo en la cueva, 



junto con Tara y sus hermanas tejiendo. Se quedó con ellas 28 días en el 

pasado, mientras que su cuerpo dormía en el presente. Y aprendió a moler 

las piedras, para teñir la lana y tejer con nudos de los deseos, 

acompañando con la respiración, a los movimientos de las manos. Cuando 

había memorizado todo, Tara la abrazó. 

- Ahora que ya sabes cómo hacerlo, puedes tejer tu misma tus propios 

tapices de viaje y venir aquí siempre que lo desees. Utiliza este 

conocimiento para el bien de tu gente. Gracias al tapiz mágico, puedes 

buscar respuestas y conocimientos en cada lugar y esto te ayudará a ser 

una buena reina y una buena guía para tu pueblo. 

Rosaura dio las gracias a la hermosa mujer y comenzó a dejarse succionar 

hacia atrás con su cuerpo tendido en la roca. Cuando despertó, se encontró 

alrededor a las buenas abuelas que estaban esperando su despertar. Habían 

traído pergaminos y tinta para escribir de inmediato los secretos del arte 

mágico de tejido, para que no se volviera a olvidar. Y con ese largo sueño, 

Rosaura había terminado su aprendizaje, de modo que ahora estaba 

preparada para volver al palacio y tomar su lugar junto a la Reina, su 

Madre. 

Los rollos fueron depositados en la biblioteca con todos los honores, y 

desde entonces aquella tierra que ya era feliz, lo fue aún más, pues 

Rosaura y sus herederas tejían tapicerías maravillosas para viajar entre los 

mundos.. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



UÑITITA 

 

 

 

Anita era la más pequeña de 13 

hermanas. Era minúscula, despierta y de 

una inteligencia tempranísima. La 

llamaban Uñitita, era tan pequeña. La 

niña vivía con sus hermanas y sus padres 

en una gran casa de madera en el 

bosque. Su padre era un leñador y su 

madre lavandera. Todas las hermanas 

ayudaban a poner la comida en la mesa 

de todos los días. Recogían 

piñas,  tubérculos,  hierbas silvestres y 

huevos de animales salvajes. Si se hacían 

las tareas pronto, por la tarde la madre leía un cuento de hadas hermoso 

antes de irse a dormir todas juntas en la gran sala bajo el mismo 

techo. Pero el padre un día decidió abandonarlas en el bosque para que 

encuentren un camino de vida y aprender a valerse por sí mismas. Y 

ninguna súplica de su esposa le harían cambiar de idea. 

 

Uñitita, que había oído la conversación desde lo alto de la escalera, 

advirtió a sus hermanas para que a la mañana siguiente, cuando su padre 

las llamara para salir, estuvieran preparadas. Se habían 

preparado  paquetes hechos con sàbanas y  todas sus ropas y alimentos 

adicionales cogidos de la bodega por la noche. Ellas sabían lo que les 

esperaba y no se hicieron ilusiones, porque conocían a su padre. Cuando 

llegó el momento de irse, las hermanas se alinearon y besaron a su madre 

que no podía contener las lágrimas. Ella sabía y ellas también. ¿Por qué 

fingir? Sus corazones estaban llenos de desolación. Pero Uñitita siempre 

había estado segura y solar y confiaba en que su buena estrella la ayudaría 

y guiaría a salvarse a sí misma y a sus hermanas. Partieron con el padre 

que las dejó, después de unas pocas horas de caminata, en medio de un 

claro con la promesa de llevarlas de vuelta al atardecer. 

 

Uñitita tenía un don especial: podía hablar con los árboles. No con la voz 

sino con su mente. La entendían y los entendía. Pidió a los árboles que le 



dijeran por donde ir con sus hermanas para poder pasar la noche en un 

lugar seguro. Y, de hecho, ya que su padre se había ido, las hermanitas no 

perdieron ni un instante en inútiles esperas. Uñitita se puso en contacto 

mental con un fresno que parecía mirarla y le preguntó si conocía un lugar 

donde podían conseguir hospitalidad. El fresno la dirigió hacia el oeste y le 

dijo a Uñitita que preguntara al endrino después de 4 millas. Y así 

hicieron. Pero el fresno también le dijo, "la única casa en el bosque es de 

una ogresa que come a los niños". La niña no estaba impresionada y 

decidió que valía la pena intentar. Cuando se encontraron con el endrino, 

le hizo continuar durante unas cuantas millas más al oeste hasta que se 

encontrara con el castaño, pero le advirtió, "la única casa en el bosque es 

de una ogresa que come a los niños" Una vez más Uñitita escuchó a su 

corazón diciéndole que estuviera tranquila y se dirigió, con sus hermanas, 

en la dirección indicada. Cuando se encontró con el castaño era casi de 

noche y la niña se puso en contacto con él para pedir nuevas 

indicaciones. El castaño le dijo que la casa no estaba lejos, a unas pocas 

más millas al noroeste, pero le dijo "es la de una ogresa que come a los 

niños”. Después de agradecer al árbol, Uñitita, la más pequeña de todas, 

continuó valiente en la oscuridad, seguida por las hermanas que se 

animaban detrás de ella. 

 

Llegaron al claro y vieron una hermosa cabaña de madera con techo de 

paja y un atractivo humo saliendo de la chimenea. Uñitita pidió a sus 

hermanas un instante de silencio para  mentalmente vincularse al lugar. A 

pesar de lo que se dijo no se percibía ninguna amenaza. 

Bueno – Pensó – si esta ogresa come a los niños debe comer de todos 

ellos, incluso los sentimientos y pensamientos porque no siento ningún 

temor. 

La niña llamó a la puerta. Las hermanas detrás de ella amontonadas. Se 

sentían lentos pasos acercándose hacia la puerta. Después se abrió una 

mirilla y un ojo claro miraba afuera viendo sólo a las hermanas mayores. 

-¿Quién llama?  

- Abuelita buena, vamos, déjanos entrar, somos 13 hermanas cansadas y 

hambrientas – rogó la vocecita de Uñitita que provenía de debajo de la 

mirilla 

– “¿Pero no sabéis quién soy yo? ¿No tenéis miedo? " 

-Sí abuela, tenemos miedo. Pero también tenemos hambre, frío y sueño y 

no tenemos más opciones. O morir en su horno o morir en el bosque.  



La puerta se abrió. Las hermanas entraron. La casa estaba limpia y 

ordenada: se sentía un olor maravilloso de dulces, jengibre, pasas, cacao y 

frutas confitadas, manzanas y arándanos. La "ogresa" era una anciana 

despeinada, con un camisón largo y un delantal cubierto con azúcar en 

polvo y canela 

– Esta noche os daré de comer y dormir y mañana os iréis - dijo sin 

mirarlas.  

Las hermanas estaban muy contentas de haber encontrado refugio al 

menos por una noche y aceptaron con agradecimiento la buena comida que 

la abuela les puso de la olla. Pero Uñitita no comió nada. Nunca apartó los 

ojos de la mujer. La observó en lo profundo, como hacía con los árboles y 

no encontró ningún rastro de malicia o de peligro en su corazón. Sin 

embargo decidió seguir el juego por esa noche. Al día siguiente hablaría. 

Transcurrió una noche serena, las trece hermanas, en la seguridad de la 

casa que olía a frutas y dulces.  

 

Por la mañana la abuelita les preparó un desayuno como nunca habían 

visto, ni siquiera en Navidad. Comieron todo y tomaron hasta las migas 

con los dedos. Entonces la mujer dijo, sorteando palabras como si 

estuviese triste:  

-Ahora teneis que ir.  

Uñitita la miró fijamente y dijo:  

–Tú no comes niños buena abuelita. Lo he leído en tú corazón. ¿Por qué 

inventaron estas historias sobre ti?  

La abuelita parecía turbada y confundida. No respondió. Estaba 

visiblemente incómoda. Se agitó y dijo otra vez:  

- Iros inmediatamente antes que cambie de idea y las haga en asado. 

Pero Uñitita no se movió. Continuó mirándola directa al corazón. Entonces 

se acercó a ella y le cogió su mano. "¿te han hecho daño, pobre abuelita?". 

Y de los labios de la anciana salió como un hipo. "Cuéntanos tu historia" 

insistió Uñitita que se había puesto delante de ella. Y la anciana  un poco 

abrumada por la dulzura de su voz y la firmeza de esa mano, se convenció 

y comenzó a contar:  

-Me llamo Katharina y era la repostera más hábil de la región. Mis dulces 

eran tan livianos que se derretían en la boca, tanto que el rey no quería más 

que los míos. Me mandaron dejar mi cocina en el pueblo para venir aquí a 

cocinar sólo para él rey, en la soledad. Yo estaba feliz de servir al rey, 

aunque me sentía muy sola. Pero otros pasteleros, celosos, querían saber el 



secreto de la ligereza y la fragancia de mis dulces. Vinieron de noche, me 

ataron y me dejaron  muchos días sin alimentos ni agua para extorsionar 

mi secreto. Pero yo no cedí y finalmente se fueron con las manos vacías. 

Sin embargo volvieron a la aldea, y comenzaron a difundir que la repostera 

Katharina estaba loca y se había convertido en una ogresa. Dijeron que 

cocinaba y se comía a los niños y este rumor se extendió por toda la región 

llegando incluso a los oídos del rey que no me pidió nunca más hacer 

dulces. Hasta que me quedé completamente sola.  

La vieja Katharina suspiró y terminó su historia. Uñitita todavía estaba 

sujetando su mano 

- Pero este malentendido debe aclararse. – dijo apasionada – mañana 

iremos juntas a la aldea y le contaremos a todos. Les diremos cómo fueron 

realmente las cosas y verás que ya no estás sola 

-No quiero volver a la aldea. - respondió Katharina – he estado aquí 

muchos años y me acostumbré a mi soledad. Ahora mi corazón se ha 

secado y no sufro más 

–Entonces - dijo la niña comprendiendo el estado de desesperación y 

tristeza de la anciana – después contar la verdad, volveremos aquí todas 

junto a ti abuelita y si quieres, vamos a estar contigo y nos convertiremos 

en tus aprendizas y ayudaremos a cocinar pasteles para todos los que 

quieren.  

Y así lo hicieron. Al día siguiente la anciana mujer, de la mano de la 

pequeña Anita que caminaba con paso seguro y decidido, hicieron su 

entrada en el pueblo después de muchos años de ausencia. La niña se 

quedó de pié en la Plaza y subió a la base de la columna con la Cruz. 

Llamó a una reunión y contó la verdadera historia de la repostera 

Katharina. Pocas personas se detenían al principio pero después, poco a 

poco, empezaron a escuchar desde las ventanas abiertas de las casas y 

detrás de las puertas. Al final de la historia, todos, adultos y niños, se 

habían reunido alrededor de la columna en la Plaza, y miraban 

tímidamente a la repostera tocándole el hombro y el brazo. Katharina no 

sabía qué hacer, pero Uñitita tuvo una idea -mañana haremos una fiesta en 

el bosque, en la casa de los dulces y Katharina cocinará tantos como nunca 

habéis comido en vuestra vida. Están todos invitados. Y a partir de 

mañana, podrán venir a escoger cuantos deseen.  

Después volvieron a la casa del bosque y amasaron, azucararon y 

cocinaron todo el día y parte de la noche. Entonces las hermanas 

regresaron donde sus padres con una bolsa llena de comida. Su madre les 



abrazó con un corazón lleno de gratitud y el padre arrepentido suplicó su 

perdón, que fue concedido. Pero las hermanas no se quedaron con sus 

padres. Después de dejar la bolsa y habiendo prometido que regresarían a 

visitar a su mamá, cerraron el  pasado y se dirigieron seguras hacia el 

bosque, donde junto a la repostera Katharina  crearon las mas grande y 

feliz casita de tartas de todas las montañas. Ayudaron a la pastelera a 

peinarse, arreglarse y ponerse un delantal limpio todo colorido. Su rostro 

se transformó y volvió más joven. Los risueños ojos y sonrisa con 

hoyuelos no la abandonaba más. La casa se convirtió en famosa y las 14 

pasteleras recibían pedido de muy lejos,  incluso desde el extranjero, de la 

tierra de los sultanes y marajá. La historia de la ogresa fue olvidada y 

Katharina recuperó completamente su honor. Los niños que cada día iban a 

tomar la merienda llegaron a ser tan numerosos que hubo que construir una 

casa mas grande para ellos, con una enorme mesa siempre lista y provista 

de una jarra de chocolate  caliente y denso en el punto justo. 
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